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En las calles de Santa María la Ribera contamos 
con una vecina especial llamada Jael, quien es 

considerada una de las personas más reconocibles en 
el barrio. Poco sabemos acerca de su vida y el porqué 
de las circunstancias que la orillaron a permanecer en 
la calle. Jael, de quien aún no sabemos sus apellidos, 
tuvo su casa en la calle de Salvador Díaz Mirón 229. 
Es hija del señor Pancho, quien ya falleció, al igual que 
su madre. Pancho fue abarrotero y montó su tienda en 
la misma dirección de la casa entre los años cincuenta y 
sesenta del siglo pasado. En esa calle y sus alrededores 
transcurrió la infancia y adolescencia de nuestra vecina 
Jael, a quien se le recuerda como una niña amigable y 
tranquila, de buenos modales. 
El retrato de Jael es difícil de armar pues si lo vemos 

como un rompecabezas en el que se busca que sus 
partes embonen, muchas de ellas están rotas, perdidas 
y en el olvido. Con complicaciones logramos acercarnos 
a la oralidad de los vecinos para intentar reconstruir 
su vida, y Emma Zúñiga, vecina de la colonia y quien 
de pequeña conoció a Jael, recuerda que hoy  nuestra 
vecina debe tener entre 55 y 57 años de edad. Tiene, 
al parecer, tres hermanas mayores, y lo más importante 

Hasta hace unos pocos días se dio a conocer la 
noticia de que el agua que bebemos los mexicanos 

se encuentra entre las de peor calidad a nivel mundial. 
Un estudio reciente de la Universidad de Minnesota, 
que contó con muestras de agua potable de diferentes 
partes de la Ciudad de México, encontró microfibras 
de plástico. A pesar de que el resultado de este análisis 
es alarmante, no sólo se trata del agua de la capital, 
sino a nivel mundial el mismo fenómeno se repite.
Ciudades en Estados Unidos, India y Australia 

cuentan también con agua contaminada por el mismo 
fenómeno de las partículas de plástico. Las muestras 
fueron ofrecidas por el diario El Universal a la 
Universidad de Minnesota, con la intención de contar 
con un análisis certero y que pusiera en perspectiva 
qué está pasando con el agua potable que bebemos los 
capitalinos.
El estudio de El Universal apunta a que “de las ocho 

muestras de agua tomadas en la Ciudad de México (de 
bebederos y embotellada), setenta y cinco por ciento de 
ella contiene microfibras de plástico que son ingeridas 
por los consumidores.”
Las marcas de agua que fueron enviadas para 

el análisis son Evian, Zoe Water y Bonafont, que 
arrojaron, las tres, presencia de partículas plásticas. 
Continúa El Universal “Lo mismo ocurrió con el agua 
de bebederos públicos en Polanco, Santa María 
la Ribera e Iztapalapa”. Los resultados del análisis 
coinciden con la investigación periodística realizada 
en diversas ciudades del mundo de cinco continentes, 
cuya conclusión es que no hay lugar libre de dicha 
contaminación. 
En el Kiosco Morisco, en nuestra colonia, continúa 

la nota, “una de las zonas turísticas de la delegación 
Cuauhtémoc, usuarios de los bebederos mostraron 
asombro al saber que ingerían agua con presencia de 
microfichas de plástico; al preguntarles su opinión, 
respondieron que no volverían a beber de ahí.
Sin la intención de resultar alarmistas, encontremos 

un espacio de diálogo para saber qué podemos hacer 
los vecinos en torno a este problema, que como 
podemos observar no se trata sólo de nuestra colonia, 
delegación y estado, sino de una problemática a nivel 
mundial que debemos atender de inmediato 

José Luis Arce 
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que debemos saber como vecinos es que se encuentra 
enferma, el diagnóstico psiquiátrico es esquizofrenia, 
por ello se ha convertido en un problema el intentar 
ayudarla, ya que Jael, regularmente, recibe apoyo de 
los vecinos que le dan comida y agua, pero a falta de 
medicamentos que ayuden a controlar su diagnóstico, 
Jael no desea atenderse.
Por los diferentes comentarios que se han recibido de 

personas que han interactuado con Jael, se puede decir 
que sostiene retraimiento social, en el que a menudo el 
enfermo puede reducir sus contactos con otras personas 
al mínimo e, incluso, con sus amigos y familiares, y debe 
evaluarse a cada paciente por separado para saber si este 
rechazo al contacto con otras personas es expresión de 
un mecanismo de defensa contra la hipersensibilidad 
asociada a la enfermedad, o si bien el paciente debe de 
ser animado a tratar de romper su aislamiento social.
Esperamos poder ofrecer más información acerca 

de Jael para nuestros vecinos en el próximo número 
de Rivera Ribera. Este texto mínimo es sólo un 
acercamiento empático y que quiere dignificar la vida 
de Jael, nuestra vecina, muchas de las veces olvidada a 
pesar de que es santamariense de nacimiento 

Si te interesa colaborar en este 
periódico, tienes propuestas 

gráficas o escritas, puedes 
contactarnos en:

www.facebook.com/riveraribera01  y 
riveraribera01@hotmail.com

La Ciudad de México es la entidad en todo el país 
que concentra el mayor número de personas en 

situación de calle. ¿Podemos definir qué es una per-
sona o grupo en situación de calle? Según el Progra-
ma de Derechos Humanos del Distrito Federal en 
materia de derechos de las poblaciones en situación 
de calle, se trata de un grupo social excluido, donde 
coexisten niñas, niños, jóvenes, mujeres, familias, per-
sonas adultas y adultas mayores, que sobreviven con 
sus propios recursos en medio de las adversidades de 
la calle. Se trata de un fenómeno constante situado en 
medio de las poblaciones altamente urbanas. 
El censo, “Tú también cuentas”, que se realizó en 

2011-2012, apunta a que es en nuestra delegación 
donde existe un mayor número de personas en situa-
ción de calle. De acuerdo con datos de la Encuesta 
sobre Discriminación de la Ciudad de México 2013, 
la población en situación de calle sufre de discrimi-
nación a causa de su pobreza, que puede verse refle-
jada en indiferencia, rechazo, maltratos, violencia y 
otras violaciones. Algunas de estas personas buscan 
en el consumo de alcohol y substancias tóxicas me-
dios para evadir su realidad, lo que causa un factor de 
riesgo adicional al hecho de sobrevivir en las calles, y 
los expone a un riesgo mayor de violencia y perpetua 
la imagen de criminales que se tiene de ellos. Esto es 
algo que me parece muy grave, pues el estigma que 
crea la pobreza hace que los vecinos de la colonia 
pensemos en que seremos robados o ultrajados por 
estas personas, cosa por demás ridícula si nos pone-
mos a pensar en las diferencias tan marcadas entre 
querer tener un techo, comer, y en quienes sí pueden 
acceder a una economía más robustecida.
La estigmatización también recae en que algunas 

personas en situación de calle suelen ser detenidas y 
violentadas por la policía por su apariencia, son re-
chazadas en actividades laborales formales ante la 
falta de documentación o educación, y pueden verse 
vulnerables ante violencia física, emocional, psicoló-
gica y sexual por parte de sus pares, familiares o auto-
ridades, con pocas probabilidades de denuncias ante 
ello. Asimismo, factores como la carencia de redes 
sociales positivas, el estigma social que les acompaña, 
la discriminación que reciben por su apariencia, el 
consumo de drogas, la falta de documentos oficiales 
y de una vivienda fija, resultan en la restricción de 
posibilidades de subsistencia y acceso al empleo de las 
poblaciones en situación de calle.
En el ejercicio de sus derechos civiles, políticos o so-

ciales, la sociedad aún no reconoce a las poblaciones 

en situación de calle como sujetos de derechos en 
igualdad de condiciones. Las personas en situación 
de calle son miradas y tratadas como potenciales de-
lincuentes, lo que agudiza los actos de discriminación 
y violencia tanto del Estado como de la población en 
general. Las acciones y programas gubernamentales 
generados para la atención de esta población se han 
realizado desde una perspectiva de “discriminación 
titular” o “cero tolerancia”, que los estigmatiza y tra-
ta como víctimas o delincuentes.
La falta de documentos oficiales que los identifiquen 

como el acta de nacimiento, comprobante de domi-
cilio, registro de seguridad social, constancia de estu-
dios o credencial de elector les impide acceder a los 
beneficios de los programas sociales.
No existe una convención o tratado internacional 

específico para que los Estados se comprometan a 
respetar y vigilar los derechos de la población en si-
tuación de calle, dado su perfil heterogéneo en el que 
coexisten niñas, niños, jóvenes, mujeres, familias, per-
sonas adultas y adultas mayores; su baja visibilización 
y clandestinidad, que obstaculizan el ejercicio de los 
derechos humanos de este grupo social 

Los censos y diagnósticos sobre población callejera 
se realizan, por lo regular, cada tres años. 

Los números rojos van en ascenso, así lo demuestran 
las cifras del estudio “Tú también cuentas” 

(2011-2012).
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EDITORIAL 

Rodrigo Castillo

Vive y trabaja en la colonia.

El hacer diagnósticos acerca de las per-
sonas en situación de calle no sirve de 
mucho para ofrecer apoyo a los indi-
viduos y grupos que padecen este mal 
social en la vida diaria. Es un foco rojo 
que se enciende cada vez que alguna 
institución recuerda que hay grandes 
poblaciones callejeras constituidas vi-
viendo bajo este fenómeno. Quizá los 
diagnósticos sirvan para lograr darnos 
una idea del fuerte olvido al que he-
mos llegado como comunidad, todos, 
en nuestra despreocupación frente a los 
otros. Las calles recién pavimentadas, 
las buenas intenciones por separar la 
basura, sólo quedan en, precisamente, 
buenas intenciones para la “limpia” vi-
sual de un espacio, como lo hemos visto 
en las últimas semanas en Santa María 
la Ribera. “Demasiados esfuerzos ha-
cemos”, parecen decirnos quienes tie-
nen la responsabilidad de organizar y 
hacer efectivos los cambios positivos en 
la colonia, y, sin embargo, a duras penas 
desean que seamos los vecinos quienes 
nos ocupemos de revitalizar nuestros 
espacios sin las pretensiones institucio-
nales de querer llevarse las estrellas en 
la frente, porque, claro, preferirán un 
voto en las futuras elecciones antes que 
lograr un diálogo, aunque sea mínimo, 
en nuestros espacios públicos. Ellos lo 
conocen como trabajar verticalmente. 
Así, además de basarnos en los datos 
duros de estos diagnósticos, en Rivera 
Ribera queremos crear una conciencia 
vecinal sobre las personas en situación 
de calle que nos rodean día a día, que 
nos circundan y quienes son parte im-
portante de nuestra colonia. Aquí escri-
ben vecinos que día con día, al caminar 
sus calles, observan la degradación en la 
que han caído algunos individuos o gru-
pos. ¿Qué es una persona en situación 
de calle? ¿Cómo podemos apoyarlos? 
¿A qué servicios médicos, de alimen-
tación, pueden tener acceso? ¿Cuáles 
son sus derechos? Estas son algunas de 
las preguntas que hemos lanzado para 
intentar responder de manera respon-
sable, positiva y consciente en partici-
pación con los vecinos de Santa María. 
No sólo hay que revisar las estadísticas 
para entender que tenemos un proble-
ma grave por resolver, sino también 
darnos cuenta que cada día que pasa 
somos menos sensibles hacia los otros, 
y al parecer la solución radica en com-
prender los conceptos de tolerancia y 
no discriminación. Como uno de los 
vecinos aquí nos dice: “ellos son nuestra 
responsabilidad, no de las autoridades”, 
asumamos este número de Rivera Ri-
bera como el comienzo de un diálogo 
para y con los otros, las personas en si-
tuación de calle, que están de nuestro 
lado. Al cierre de esta edición, quere-
mos hacer visibles las redes de apoyo 
surgidas después del sismo del 19 de 
septiembre en nuestra localidad. He-
mos visto todo tipo de ayuda por parte 
de los vecinos y queremos que ésta se 
mantenga, desde centros de acopio has-
ta la creación de medios informativos 
en las redes sociales. Creemos que sólo 
entendiendo cómo se dinamiza nuestra 
colonia es como podemos saber qué al-
cances tenemos para ver por nuestros 
vecinos y nuestras mascotas 

Periódico comunitario de publicación mensual 
sobre espacio público, empatía ambiental, memoria 
histórica, economías alternativas, pertenencia, arte 

y patrimonio.
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La calle alberga a centenares de personas que no cuentan con 
un hogar. Socialmente es mal visto ser de la calle, ignoramos el 
porqué de cada persona que se encuentra en dicha condición 
socioeconómica, misma ignorancia que a algunos les lleva 
a pensar que son un estorbo, o que dan mal aspecto para los 
visitantes y los locales. Real, pero tú le das el significado. Pienso 
que no es motivo para minimizar a esta gente que es como 
nosotros, pues no sabemos de dónde viene ese abandono 
personal.
Esta corta reflexión nos lleva entonces a la pregunta de hoy: 

¿Cómo combatir esta situación? y ¿Cómo difundir para 
ayudar? En lo personal pienso que esto debe erradicarse, no 
ser alimentado, pensando en el bien social, pues a pesar de que 
la mayor delincuencia no radica en la gente de la calle, sí es 
cierto que en un porcentaje aunque pequeño existe, además del 
consumo de drogas que igual es un mal en la sociedad, y por 
último y más importante la vida de estas personas, que aunque 
muchos no los consideren, es igual de importante que la de todos. 
Combatir con acercamiento: como seres sociales necesitamos 
hablar y escuchar para nutrirnos. Ofrecer un trabajo por muy 
simple que sea. En donde yo laboro, les ofrecemos trabajos 
como mover cosas, cargar, limpiar o lo que sea según lo que ellos 
puedan hacer. Así logramos un cambio generándoles un deseo 
de seguir, levantarse y avanzar otra vez. 
En cuanto a la difusión, me parece apropiado activar lo antes 

mencionado agregando acciones, como fijar un punto para 
que los vecinos puedan dejar ropa y no solo ropa para quien lo 
necesite. Esto más que ayudar a indigentes puede ser un apoyo 
entre vecinos también. Santa María la Ribera debe crecer, 
hay buenas personas. Demostremos nuestra fraternidad como 
humanos y buenos vecinos 

Hablar de justicia social en términos de personas de situa-
ción de calle me orilla a pensar inmediatamente en las 

inconsistencias del concepto. No habría justicia sin injusticia ni 
mucho menos habría manera de poder establecer canales de 
comunicación para explicar a las comunidades los fenómenos a 
los que son sometidos muchos grupos de personas sin acceso a 
bienes sociales. Por tanto, que las personas en situación de calle 
carezcan de justicia social es un asunto que podemos atribuirle 
a las instituciones encargadas de coordinar, organizar y prever 
casos relacionados con población callejera, pero no sólo a ellos, 
sino también a nosotros mismos como vecinos.
La colonia Santa María la Ribera, que pertenece a la 

delegación Cuauhtémoc, es uno de los espacios más grandes 
de la demarcación en los que se puede encontrar a decenas de 
personas que pertenecen a este tipo de población. Las dudas 
que me surgen son demasiadas en torno a qué orilló a que estas 
personas llegaran a esta situación, es decir, cuáles serían los 
motivos que lograron excluirlas y después ponerlas al margen, 
sujetos del desprecio de los habitantes económicamente activos, 
por llamarlos de algún modo; o cómo es que las personas 
que tenemos un techo nos hacemos de la vista gorda, como 
comúnmente se dice, para hacerlos a un lado.
Leyendo algunas de las notas que se han publicado en los 

periódicos, ninguno de ellos puede decir a ciencia cierta 
qué es lo que pasa con esta población. Mi capacidad para 
entender el problema de las personas en situación de calle 
me hace ver que la justicia social no es alcanzable para ellos 
debido a los procesos entorpecidos por la burocracia a los que 
las instituciones se someten. Si bien es cierto que son pocas 
las instituciones que velan por la calidad de vida de este tipo 
de poblaciones, parece que la vida laboral se les va en llenar 
tablas y formatos para poder comprobar los gastos a los que 
someten los recursos asistencialistas. Mi experiencia no es 
como investigador o periodista, me gustaría dejarlo claro, sólo 
tengo algo que decir en torno de las personas que a diario veo 
en mi colonia padeciendo hambre y frío por las noches, y que 
me llenan de emociones diferentes.
Otra de las cosas preocupantes de las instituciones es que pre-

tenden decir mucho pero hacer poco. Por ejemplo, hablan mu-

Bibiana P.

Vive en la colonia

Raymundo Ortiz

Vive en la colonia

Para una gran parte de la población económicamente 
activa, las personas en situación de calle reflejan la 

degradación social, equivocadamente. “¿Cómo cambiar 
esta situación?” es la pregunta que lanza Bibiana, 

vecina de Santa María la Ribera.

Las reflexiones de un vecino de Santa María la 
Ribera ayudan a comprender la situación desfavorable 
para aquellas personas que no tienen un techo. ¿Cuáles 

son sus historias, por qué tuvieron que llegar a una 
situación de injusticia social? 

cho de reinsertarlos a la sociedad para que se conviertan 
en personas económicamente activas, pero me parece cruel 
que pretendan estigmatizarlas sin saber de dónde vienen. 
Saber cómo es que estas personas terminaron en la calle 
es una tarea aún más grande que podría ayudar a ver y 
entender a las autoridades y a las instituciones encargadas 
de abogar por ellos, el asunto de un problema más fuerte. 
Para poder escribir estas líneas le pedí ayuda a un amigo 

que es sociólogo y quien me ofreció algunos puntos que en 
verdad yo, como ciudadano de a pie, nunca habría visto 
o conocido sino es por su generosidad. Se trata de que las 
personas en situación de calle padecen de tres problemas 
graves: la vulnerabilidad, la marginación y la exclusión, que 
son muy distintas todas entre sí, y es importante que como 
personas y como vecinos logremos entender estos concep-
tos mínimos, para que después no violentemos a estas po-
blaciones desde el olvido y racismo, porque a veces también 
los ofendemos como si se tratara de personas que nada tie-
nen que ver con nosotros. No olvidemos que estas personas 
viven un problema de cariz social y que sólo están incluidas 
en él por motivos  personales que desconocemos, pero que 
principalmente son formados por vínculos familiares de los 
que no han logrado salir. 
Como si se tratara de un círculo vicioso, a las personas en 

situación de calle las vemos drogándose, a veces robando, 
otras veces ensuciando las calles con sus necesidades bási-
cas; otras veces las vemos dormidas en las banquetas, pero 
esto no sucedería, repito, si ponemos la atención en sus his-
torias personales. El círculo vicioso consiste en no querer 
verlas, ningunearlas, no apoyarlas, pero luego nos quejamos 
de que están durmiendo a un lado o enfrente de nuestras 
casas.  ¿Cómo lograríamos contar la historia de estas perso-
nas? Una buena solución es salir a las calles y platicar con 
ellas, hablemos con ellas y así podremos saber cuáles son 
sus emociones. Quizás estas personas no conozcan de justi-
cia social y poco les importe, quizás también nunca lleguen 
a leer estas líneas que escribo pero me parece importan-
te que las reconozcamos, que al menos sepamos 
sus nombres aunque ellas, al respondernos, nos 
mientan o nos dejen hablando solos.
Este es otro de los puntos de interés, pues en su mayoría 

las personas en situación de calle padecen de sus faculta-
des mentales, lo que orilla a un sufrimiento social aún más 
agravado. Ni qué decir de las mujeres que además se ven 
vinculadas con la prostitución. ¿Qué podemos hacer para 
que estas personas logren salir de este problema? Posible-
mente no mucho, porque se necesitan recursos y equipos 
grandes de personas como sociólogos, médicos, urbanistas, 
etcétera, pero sí está en nuestras manos el que podamos 
conocer sus historias, y también está en nuestras manos el 
que las personas en situación de calle encuentren una salida 
a través del empleo 
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Protección civil: 56832222   Cruz Roja: 55575757 
Bomberos: 57683800   Nacional: 911 

CFE: 071   Locatel: 56581111 

Números de emergencia CDMX:

sismo 19s
Rivera Ribera presenta a los lectores este breve dossier acerca del sismo que sufrió la 

Ciudad de México, entre otras entidades del país, el día 19 de septiembre del presente año. 
Buscamos que sea, principalmente, con enfoque de orientación vecinal para

responder a ciertas preguntas que surgieron después del terremoto.

La Ciudad de México, el Estado de México, Morelos y Puebla son las cuatro entida-
des que sufrieron severos daños a causa del sismo ocurrido el día 19 de septiembre 
del presente año, a las 13:14:40, de magnitud: 7.1, y epicentro Latitud: 18.4 °,
- Longitud: -98.72 °, localizado a 12 km al sureste de Axochiapan, Morelos, con una 
profundidad de 57 km. De acuerdo con los Mapas de Aceleración Estimada para 
el Valle de México, con los cuales se mide la intensidad de los sismos, el terremoto 
registró una aceleración máxima de 58.83 centímetros sobre segundo al cuadrado 
(cm/s2), según datos del Servicio Sismológico Nacional-UNAM.
En la Ciudad de México, la delegación política Cuauhtémoc solicitó la declaración 
de zona de emergencia a las colonias que conjunta, principalmente por las afectacio-
nes sufridas en los edificios hoy colapsados y los que aún están en riesgo de colapso 
en las colonias Condesa, Cuauhtémoc, Juárez y Roma. El barrio de Santa María 
la Ribera, a pesar de sufrir daños irreversibles en algunos de sus edificios, no sufrió 
estragos tan graves como sí sucedió en las colonias antes mencionadas; sin embargo, 
existe riesgo de colapso en dos puntos, por lo que ofrecemos información y orienta-
ción para los vecinos santamarienses 

Jaime Torres Bodet números 64-66, esquina con Ramón López Velarde
Este predio deshabitado sólo mantiene su estructura externa (fachada). No se 
cayeron los muros y se encuentra acordonado. Se recomienda no caminar del 
lado de la acera en el que se encuentra, es peligroso.

Sor Juana Inés de la Cruz número 108, esquina con Sabino
Se trata de un predio deshabitado, aún mantiene buena parte de su estructura 
externa (fachada), sin embargo, con el sismo colapsó una de sus paredes. La 
zona se encuentra acordonada y es sumamente peligroso caminar a su costado.

Sabino número 158, esquina con Salvador Díaz Mirón
Este predio abandonado se incendió el día el jueves 18 de agosto. Su fachada 
exterior colapsó con el sismo del martes 19 de septiembre. Hoy se encuentra 
protegido por tablones de madera. No se corre riesgo al caminar a su costado.

Naranjo número 165, esquina con Carpio
Al igual que el predio de Jaime Torres Bodet números 64-66, este predio desha-
bitado sólo mantiene su estructura externa (fachada). No se cayeron los muros 
y se encuentra acordonado. Se recomienda no caminar del lado de la acera en 
el que se encuentra.

Eligio Ancona número 107, esquina con Trébol
Esta casa ubicada en la calle de Eligio Ancona 107, tiene uno de sus muros ex-
ternos en muy malas condiciones debido al movimiento telúrico del día martes. 
La casa está habitada y al cierre de esta edición no se ha podido localizar a los 
vecinos que viven en ella. No se recomienda caminar a su costado. Al igual que muchas de las colonias de la Cuauhtémoc, 

Santa María la Ribera sufrió daños en algunas de sus casas 
y edificios. No por tener un menor número de estructuras 
afectadas en proporción con otros barrios se deben aminorar 
las medidas de protección y prevención entre vecinos, y mucho 
menos dejar de lado la información verificada de lo que sucede 
a nuestro alrededor. 
Al cierre de esta edición, Rivera Ribera corrobora que hay 
dos predios con riesgo de colapso en la colonia. Se hace un 
llamado a todos los vecinos santamarienses para que informen 
de boca en boca o en sus redes sociales que es completamente 
inseguro caminar a un costado de ellos, se trata de:

Sor Juana Inés de la Cruz número 5
La Union Nacional Productora de Caña de Azúcar CNC 
A.C., manifiesta daños estructurales que pueden verse a simple 
vista. La zona se encuentra acordonada pero creemos que 
no es suficiente. Al cierre de esta edición pudimos entablar 
comunicación con el Profesor Jesús María Rodríguez, quien a 
respuesta de la Cámara Nacional Campesina, nos informó que 
el edificio es absoluta responsabilidad de la Unión de Cañeros, 
y por tanto, no tiene mayor noticia sobre el futuro del inmueble. 
Es sumamente peligroso caminar a un costado del inmueble.

Jaime Torres Bodet número 94
El Colegio Hispanoamericano (CHA) se encuentra acordonado 
y cuenta con la presencia del Ejército Mexicano en sus puertas. 
La única noticia ofrecida a Rivera Ribera es que el perito 
asignado se encontraba en el interior del inmueble para hacer 
el diagnóstico, del cual aún no tenemos noticias. Hasta la fecha 
no se ha contado con más datos. La dirección de la escuela 
mantendrá reuniones con los padres de familia a partir del 
lunes 25 de septiembre.

SANTA MARÍA LA RIBERA?

¿Qué ed i fic ios  requ ie ren 

atenc ión  inmed iata  en 

¿Qué otros edificios y/o casas en están en mal estado 
y/o con muros colapsados en la colonia?

SANTA MARÍA LA RIBERA?
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De boca en boca en el barrio
Observar, hablar, preguntar. 
Quitar el cerco del mutismo y 
cooperar de manera colectiva 
en función de lo que sabemos 
hacer. Si cruzamos informa-
ción y narramos los hechos de 
manera imparcial, lograremos 
que los vecinos de la colonia se 
sientan seguros, o por lo menos 
más tranquilos. Al generar tran-
quilidad, la información se hace 
más sosegada, lo que ayuda a no 
generar caos y crisis innecesa-
rias. Con ello podemos organi-
zar mejor las necesidades de los 
vecinos que SÍ requieren ayuda. 
Debemos recordar que por el 
momento sólo podemos concen-
trar la ayuda para los más cerca-
nos. No pensemos en ir a lugares 
lejanos, y tampoco brindemos 
ayuda a quien no la ha pedido: 
es muy probable que vecinos de 
otras delegaciones y colonias es-
tén bien organizados; servimos 
y apoyamos más en el lugar que 
realmente conocemos 

¿Qué sucedió (y continúa 
sucediendo) en las redes 
sociales en relación con las 
noticias falsas, alarmistas y 
fuera del tiempo real?
Las redes sociales han 
ayudado a hacer más veloz 
la llegada de la información 
y, desgraciadamente, la 
desinformación. ¿Por qué 
sucede esto? Nuestra educación 
no nos motiva a ser críticos 
con las cosas que encontramos 
por escrito, teniendo una 
predisposición a creerlas sin 
cuestionar sus fuentes, motivos o 
fallas lógicas. Si está por escrito, 
lo creemos, si tiene foto, aunque 
falsa, no la cuestionamos. 
Creemos que las noticias falsas se 
dan en nuestro contexto debido 
a que somos poco críticos con lo 
que leemos 

En redes sociales
La información que se ha 
ofrecido acerca del sismo 
generalmente proviene de 
fuentes no verificadas. ¿Qué 
quiere decir esto? Que aque-
llo que se comparte en las 
redes sociales o se escucha 
en los noticiarios NO cuen-
ta con un soporte fact checking 
(chequear o comprobar). En 
el periodismo usamos esta 
herramienta para corroborar 
y principalmente comprobar 
lo dicho por terceros (decla-
raciones, testimonios, afir-
maciones) a través de otros 
medios de comunicación (la 
norma dice que deben ser 
por lo menos tres medios con 
los cuales contrastar y cote-
jar la información) 

#Verificado19s 
#Verificado19S es una platafor-
ma digital que verifica y organi-
za información para hacer más 
eficiente la respuesta ciudadana 
tras el sismo del 19 de septiem-
bre pasado. ¿Qué hace la plata-
forma? A partir de la informa-
ción que reciben e integran en 
sus bases de datos, generan un 
mapa y coordinan un equipo 
que corrobora la información 
sobre el terreno. #Verificado19s 
surge ante la emergencia huma-
nitaria provocada por el terre-
moto del 19 de septiembre, un 
grupo de activistas, periodistas 
y programadores decidieron 
reunirse para buscar formas 
de verificar la información que 
aparecía en medios de comuni-
cación y redes sociales. Con la 
colaboración inicial de progra-
madores, desarrollaron un mapa 
y una base de datos colaborativa 
y que actualmente es la platafor-
ma más certera, más actualizada 
y más visitada de datos sobre el 
terremoto.  Además de la Ciu-
dad de México, ya se incluye 
información de todos los estados 
afectados por el terremoto del 
19 de septiembre 

Santa María la Ribera está 
edificada sobre los lagos antiguos 
La adaptación dinámica llamada “Derrumbes 
Sep. 2017” fue realizada por el urbanista Sal-
vador Medina Ramírez. Se trata de saber y ver 
por qué los asentamientos delegaciones y cier-
tas colonias, como Centro, Condesa, Juárez 
y Roma, padecen con mayor intensidad los 
sismos debido a la constitución geológica del 
Valle de México, y entender, además, “que la 
inmensa mayoría de los derrumbes [del terre-
moto más reciente] ocurrió dentro del perfil de 
los lagos antiguos” 

Donaciones y centros de acopio 
en Santa María
Si quieres donar cosas, pero no sabes a dónde 
ir, consulta las cuentas en la plataforma Twit-
ter: @verificado19s, @V19sESTADOS. Aquí 
podrán decirte en qué puntos puedes ofrecer 
donaciones y apoyo de manera verificada, esto 
quiere decir que tus esfuerzos serán bien cana-
lizados 

¿Qué es una “Fake news”?
Su traducción al español 
es, literal, noticia falsa. 
Hoy existen herramientas 
que Google pone a dispo-
sición de los usuarios para 
identificar noticias falsas, 
lo hace de manera auto-
mática pues está integrada 
en su motor de búsqueda. 
¿Cómo lo hace? Lo logra 
enlazando directamente al-
gunas webs especializadas 
en fact checking, por ejem-
plo, a través de PolitiFact, 
una de las más populares. 
Así, la mayoría de los resul-
tados de la búsqueda, tien-
den a ser noticias reales, 
esto quiere decir, corrobo-
radas, comprobadas y, por 
tanto, verificadas 

¿Qué hacer en Santa María la Ribera 
para que la ayuda llegue?

Busca información real y actualizada (verificada).

El periodista Julián Woodside 
redactó este breviario de reglas en 
el manejo de rumores vía WhatsApp y 
redes sociales sobre el terremoto:

1. Analiza el medio que ofrece la información, que sea uno que ya conoces o que 
habías escuchado desde antes y, sobre todo, que su dirección web esté bien escrita 
(que no sea falsa o que parezca que tenga dedazos o “suene similar” al medio que 
conoces, como mbsnoticias.com, ref0rma.com, universalnoticias.com, etcétera). 
También es fundamental revisar la fecha de publicación. La redacción de una nota 
de hace tres años puede hacerla pasar por algo reciente.
2. Si no hay fotografía o video del hecho, duda de la veracidad. Verifica y coteja en 
varias fuentes (contrastantes) la información.
3. Si hay video o foto, verifica su origen, ya que muchas veces se descontextualizan 
o se retoman de noticias previas, incluso de otros países.

4. Si el video o la foto es del lugar, pregúntate si está mostrando de manera simplista 
la información. Una foto de maquinaria pesada no significa que no dejen trabajar a 
voluntarios. Una foto de militares no significa que haya una conspiración para dejar 
morir a víctimas. Verifica y coteja en varias fuentes (contrastantes) la información.
5. Desconfía de todo audio o mensaje que diga “un amigo muy confiable me lo pasó, 
compártelo” y termine siendo un audio grabado vía WhatsApp “que nadie quiere 
que se sepa”, más si está demasiado producido o es un texto claramente premeditado.
6. Finalmente, si sabes que la información es falsa y la difundiste, borra la publicación 
y haz una publicación aclaratoria (lo mismo haz con tus contactos en WhatsApp a 
quienes les haya llegado, para que también se viralice la aclaración). Ayuda mucho 
depurar desinformación.
Muchas veces, por querer ayudar, buscamos adaptar la información a nuestras expec-
tativas, o queremos que la gente esté informada. En estos momentos de crisis lo 
más importante no es la cantidad, sino la calidad de la información. Todos 
ayudan a su manera, y una ayuda es depurar información, hay que estar atentos a 
estos puntos  

Primero debemos saber que el organismo encargado del Sistema de Alerta Sís-
mica Mexicano (SASMEX) es el Centro de Instrumentación y Registro Sísmico 
A.C. (CIRES, por sus siglas). La alerta sísmica es sumamente importante, permite 
activar los protocolos y acciones recomendadas en materia de protección civil al 
detectar que ha ocurrido un sismo moderado o fuerte y alertar lo más rápido posi-
ble en varios estados del país y, por ello mismo, sin precisar la magnitud.
Al cierre de esta edición, las alertas sísmicas (llamados Receptores SARMEX) 
ubicadas en las diferentes calles de Santa María han dejado de funcionar o suenan 
muy bajo. Para la réplica del sismo del día sábado 23 de septiembre (el epicentro 
de este nuevo movimiento telúrico se registró en Union Hidalgo, Oaxaca, con 
una magnitud de 6.1 grados de acuerdo con el Servicio Sismológico Nacional) 
diferentes vecinos santamarienses dieron cuenta en sus redes sociales que en casi 
el 70 por ciento de los casos, la alerta sísmica no sonó o su intensidad en decibeles 
fue muy baja. A pesar de los reportes levantados por los vecinos, fue difícil saber 
cuál es el organismo encargado del sistema de la alerta sísmica para su buen fun-
cionamiento.
El Centro de Instrumentación y Registro Sísmico, A.C. (CIRES), es una asocia-
ción civil no lucrativa fundada en junio de 1986, originalmente bajo el auspicio de 
la Fundación Javier Barros Sierra, A. C., hasta el año 2002, para promover la in-
vestigación y desarrollo de tecnología aplicada a la instrumentación sísmica, como 
medio útil para mitigar posibles desastres sísmicos, como los que sufrió la Ciudad 
de México en 1985 y ahora en 2017. Su página web es http://www.cires.org.mx 

Sistema de Alerta 
Sísmica Mexicano 
en Santa María la Ribera

Educación: 
el regreso a clases en 
Santa María la Ribera

La información relativa a este tema ha 
sido lenta, y será de manera paulatina 

que las autoridades competentes 
reanuden el regreso a clases. El jefe 

de gobierno capitalino anunció el día 
domingo 24 de septiembre que no se 

reanudarán las clases hasta nuevo aviso, 
principalmente en las demarcaciones 
más dañadas, como es el caso de las 

colonias pertenecientes a la delegación 
política Cuauhtémoc 

NEWS

Fe de erratas

En la edición anterior de Rivera Ribera, 
cometimos un error al escribir Garduño 

en lugar de Gamiño. Una disculpa para la 
colaboradora Viridiana Gamiño.
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Me dedico a esto porque me late, saco 
unas monedas y eso me sirve para 

que me vaya por la papa, a veces me al-
canza para un refresco. El chesco, ¿no?, a 
veces hay que tomar agua y pues como que 
los tacos ya no te saben a lo mismo, no es 
igual, por eso le chingo más para que pue-
da comprarme una coca, los tacos de aquí 
de la esquina (Eje 1 Alzate con Insurgentes) 
me los pichan los valedores, ya sabes, ¿no?, 
que en una de esas no traes luz y pues ellos 
se la rifan porque saben lo que es el ham-
bre. ¿Cuánto gano aquí en la calle? Híjole, 
papá, mucho menos que tú (risas), a veces 
me aloco y pues es ahí donde la cosa no 
sale, hay que estar todos los días dándole 
para sacar para la papa, que si la torta que 
si el chesco que si te guardas una velita para 
los días tristes, entonces, ay papá, no sé, a lo 
mejor me clavo unos cien pesitos en un día 
de buen jale, pero no, yo creo que te estoy 
mintiendo, es menos, ¿o no? yo creo que 
es menos. Yo me hice limpiaparabrisas por 
necesidad porque este país está chido pero 
no tiene oportunidades, lo que dicen los se-

En la esquina de las calles de Sor Juana Inés de la Cruz y Na-
ranjo se encuentra una de las tantas clínicas pertenecientes 

al IMSS, la Unidad de Medicina Familiar número 2, con número 
exterior 81. Por años, esta institución ha tratado a sus derecho-
habientes con respeto y dignidad, pero es incomprensible que a 
últimas fechas, quizá desde junio de este año y hasta el día de hoy, 
no se resuelva el problema de su fachada que se ha convertido en 
un peligro para los vecinos de Santa María la Ribera.

Las fotos que aquí se muestran dejan ver el descuido de la fa-
chada de la clínica, que se cae a pedazos debido a su falta de 
mantenimiento y conservación. El asunto de esto no es tanto qué 
recursos se ocupan para mantener a las instalaciones en buen 
estado sino en qué medidas se toman para que éstas no se con-
viertan en lo que hoy tenemos.

Como vecinos de Santa María, debemos tomar precauciones 
cuando pasemos cerca de este edificio, pues es notable que se-
guirán desprendiéndose pedazos de concreto que caen sobre el 
techo de lámina que, si nos los cuestionamos, tampoco sabemos 
para qué sirve, qué funciones tiene. Por lo menos, ese techo sirvió 
para que alguien no muriera, pues los pedazos que se desprendie-
ron no eran pequeñas piedras, sino trozos que aún pueden verse 
en el suelo con más de siete kilogramos de peso.

Protección Civil de la delegación ¿existe?, no es una pregunta 
retórica sino una llamada de atención para que se resuelva de 
manera inmediata un problema que de no atenderse generará 
personas lastimadas, en el peor de los casos, muertes, y sólo por 
la burocracia tardía que al parecer es lo que frena los arreglos de 
la fachada del inmueble 

ñores de los trajes que salen en los periódi-
cos, que se ven muy acá pero son iguales a 
nosotros, ¿no? ¿a poco no? (risas), entonces 
valedor, pues así está la onda aquí, vienes 
un rato, luego te madrean los conductores, 
se ponen muy acá que su pinche coche es 
nuevo y que está limpio, entonces ahí sí 
me prendo ¿no?, soy del barrio bravo, todo 
esto aquí es barrio bravo, que si uno es de 
aquí pues es dueño de todo, pero te decía 
papá, hay que comer, y también hay que 
divertirse, y hay que tener una novia sino 
luego te dicen que si eres del otro bando, ya 
te la sabes, tú me entiendes, y pues a mí sí 
me laten las morras, pero para eso hay que 
jalar más y es ahí donde digo, chale, mejor 
no, mejor así (risas), mejor que salga para la 
papa y luego vemos.

El “Pinzas” es un limpiaparabrisas flotante 
que no quiso ser grabado, a veces está en Eje 
1 esquina con Insurgentes, a veces, dice, le va 

mejor en Calzada de los Misterios o en el cruce 
de Paseo de la Reforma y Eje 1 

El “Pinzas” 

limpiaparabrisas

Ilustración: WASP

Roberto Linares V.

Vive en la colonia

Adolfo “El negro” Montes, in memoriam

Redacción

El 12 de septiembre se encontró sin vida el cuerpo de 
“El negro”, una de las tantas personas de las calles 

de nuestro barrio Santa María la Ribera que viven 
en situación de calle. “El Negro” contaba con 40 años de 
edad aproximadamente, su cuerpo fue encontrado a un 
costado de los juegos infantiles en el cruce de Eje 1 Norte 
Antonio Alzate y la calle Dr. Enrique González Martínez. 
Una de las vecinas de la colonia llamada Valeria Guerre-

ro, mencionó en las redes sociales (Facebook) que su nom-
bre era Adolfo (hoy sabemos que se apellidaba Montes 
gracias a que un familiar suyo dio noticia sobre su sepelio), 
y que estudiaron juntos en la primaria Pensador mexica-
no. Uma Jaramillo, también vecina de Santa María, dio 
aviso del deceso a través de su cuenta en Facebook. 

Las noticias acerca de su deceso han sido pocas, como es 
de esperarse cuando no se trata de un personaje público; un 
acercamiento a su lamentable fallecimiento lo replicó el me-
dio Quadratin, que informó que “El negro” “permanecía 
en las cercanías del lugar, los vecinos pensaron que dormía, 
pero luego de varias horas, al filo de las 16 horas, tras obser-
varlo en la misma posición, dieron aviso a las autoridades y 
solicitaron una ambulancia.”
Varios de los santamarienses reconocen en sus comentarios 

de Facebook que “El negro” fue un buen tipo, amigable, 
que por desgracia “perdió el caminó” y decidió seguir el 
de la calle, con muchas de las personas que carecen de un 
techo. Los motivos por los que “El negro” perdió la vida no 
son claros, pero se apunta a que sufrió un paro cardíaco 
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Ofrecemos a los lectores de Rivera Ribera 
un texto que reflexiona a partir de la globalización 
neoliberal que ha producido poblaciones callejeras 

que sobreviven de la vía pública.

Todos hemos tenido al menos una 
ocasión en la que necesitamos alguna 
herramienta que no se tiene en casa: 
brocas de taladro, una escalera más 
alta, un asador, un diablito, una casa de 
campaña o hasta una hidrolavadora. 
O quizás alguno de nuestros utensilios 
domésticos se descompuso: bocinas, 
licuadora, cables, parrilla, etc. Una 
primera opción siempre son los vecinos 
o la familia; esos lazos de confianza 
que forman una red cotidiana de 
apoyo y ayuda entre individuos. Si de 
plano nadie tiene lo que se necesita, el 
impulso podría llevarnos a comprarlo, 
pero cabe preguntarse qué sentido 

La exclusión política y social, así como 
las violaciones a los derechos de las 
poblaciones callejeras, son innegables. 
La conciencia callejera —debido a la 
opresión social y el asistencialismo— 
impide el desarrollo de estas poblaciones 
y las mantiene en la pobreza y la 
marginación social. Una conciencia 
crítica sobre las poblaciones callejeras es 
el primer paso para lograr la justicia social 
planteada por el sociólogo Boaventura 
de Sousa Santos. Al reconocerse como 
ciudadanos y darse cuenta de las 
injusticias, se abriría la posibilidad de que 
actuaran colectivamente a favor de un 
mundo mejor. Raúl Zibechi asegura que 
los movimientos sociales no lograrán este 
cambio mundial, sino las sociedades en 
movimiento. Las poblaciones callejeras 
representan una parte significativa de 
los latinoamericanos excluidos. En 
contraste con otros grupos más aislados, 
las poblaciones callejeras cuentan con 
redes sociales extensivas y numerosas: los 
migrantes rebasan barreras geográficas, 
representan una diversidad étnica y 
provienen de distintas colonias populares. 
A pesar de sus diferencias, predomina 
cierta solidaridad entre ellos por estar en 
“situación de calle”. La diversidad y las 
redes sociales extensivas son ventajas para 
lograr movilizaciones.
Otra ventaja de las poblaciones callejeras 

sobre movimientos más aislados es el 
contexto urbano en que se encuentran, 
lo que les otorga mayor comprensión 
del Estado por su acercamiento y acceso 
a los medios de comunicación. Aunque 
su conocimiento sea limitado, están 
familiarizados con los conceptos de 
“derechos” y “sistema político”, además 
tienen enlaces con OSC y otros actores que 
trabajan por su bienestar, quienes cuentan 
con más experiencia, conocimientos e 
intereses a participar en acciones políticas.
John Holloway afirma que debe 

construirse otro mundo sin contacto 
con el Estado, es decir, la creación de 
“espacios no capitalistas, sin mercancías, 
sin capital y sin Estado”. Esta visión puede 
funcionar en el territorio zapatista, pero 
no en un centro urbano. Un movimiento 
desde las poblaciones callejeras requeriría 
un enfrentamiento con el Estado como 
principal opresor. La intervención en 
políticas públicas y el apoyo de los medios 
de comunicación que han contribuido 
a su exclusión son pasos fundamentales 
para la movilización de los “callejeros”. 
El involucramiento de actores de la 
sociedad civil también sería benéfico para 
un movimiento social de las poblaciones 
callejeras porque pueden brindar vínculos 

con el gobierno y experiencia en acciones 
sociopolíticas. A pesar de ser una parte 
significativa de la población excluida con 
redes sociales extensivas entre los sectores 
marginados, las poblaciones callejeras, 
como grupo, no han participado de 
manera relevante en movimientos sociales 
en México. El panorama es similar en los 
países latinoamericanos, excepto Brasil, 
donde un movimiento nacional de niños 
callejeros jugó un papel importante en 
el diseño de políticas públicas hacia la 
infancia.
En 1985, un grupo de niños callejeros 

acompañados por actores de la sociedad 
civil fundaron el Movimiento Nacional de 
Niños y Niñas de la Calle, con el objeti-
vo principal de promover sus derechos y 
el desarrollo de una visión política y co-
lectiva de sus integrantes. En una reunión 
con 600 niños callejeros definieron cuatro 
prioridades para el movimiento: 1) opo-
nerse a las leyes que indirectamente casti-
gan a los niños por ser pobres; 2) combatir 
la violencia; 3) expandir el movimiento 
para integrar más jóvenes, y 4) entrenar 
grupos de activistas para trabajar en aras 
del bienestar de los niños. 
Si bien ser “callejero” es una identidad, 

es distinta a otras identidades de grupos 
marginados que participan en movimien-
tos y eventos a nivel nacional o internacio-
nal. Los límites de la identidad callejera 
tienen que ver con su temporalidad. Pocos 
miembros de la población nacieron como 
callejeros y, a pesar de las dificultades que 
hemos visto, es una identidad que puede 
superarse. Es transitoria. Además, no son 
occidentales ni “no occidentales”, como 
Santos clasifica a otros grupos en su plan-
teamiento dicotómico de los movimientos 
sociales. En muchos casos son personas 
desplazadas en las ciudades, sin sentido 
identitario —atrapadas entre la cultura de 
la tierra que abandonaron y la sociedad 
moderna—, luchando por ser incluidos 
en la globalización. Según Santos, los “su-

jetos concretos” entre los diversos grupos 
excluidos son los que participan en los 
movimientos, pero las poblaciones calleje-
ras son como “sujetos abstractos”, ya que 
les falta un sentido de identidad firme y 
una conciencia crítica que los llevaría a los 
movimientos sociales.
Por medio de la promoción de “prácticas 

contrahegemónicas” se alimenta una con-
ciencia común a favor de todos los sujetos 
—concretos y abstractos— excluidos de 
los beneficios del neoliberalismo. El desa-
rrollo de una conciencia crítica significa el 
abandono de la identidad callejera para 
llegar a una identidad global de exclui-
dos luchando por un mundo mejor. Esta 
identidad puede unir a diferentes grupos 
excluidos para fortalecer el movimiento. 
La concientización entre las poblaciones 
callejeras, así como los demás sectores so-
ciales excluidos por la globalización neoli-
beral, es el primer paso para estimular los 
movimientos sociales orientados a crear 
un país más justo y con menos exclusión 
social.
El fenómeno global de exclusión social 

ha dado luz a las poblaciones callejeras 
alrededor del mundo. Pocos miembros 
de estas poblaciones reconocen la discri-
minación que ellos mismos sufren día a 
día, mucho menos han pensado organi-
zarse para demandar el cumplimiento de 
sus derechos. Redes con maestros y otros 
actores que trabajan directamente con 
las poblaciones callejeras son valiosas y 
logran pequeñas victorias por medio de 
sus intervenciones en políticas públicas y 
en la coordinación de acciones a favor de 
los que menos tienen. El trabajo en redes 
hace posible trascender los “micromun-
dos de la sociedad civil” para construir 
un lugar común. En México, la Red por 
los Derechos de la Infancia y la Alianza 
Mexicana Poblaciones Callejeras ya cuen-
tan con algunos logros políticos en pro de 
la gente en situación de calle. Son ejem-
plos de lo que Santos considera “lazos lo-

cales globales”.
Mientras hay activistas y académicos lu-

chando a su favor, la participación de las 
poblaciones callejeras en políticas públi-
cas o aún en la planeación, desarrollo y 
evaluación de los proyectos de apoyo di-
rigidos a ellos mismos es casi nula. El Día 
Internacional para la Erradicación de la 
Pobreza, Amnistía Internacional denun-
ció esta ausencia de los movimientos en 
países alrededor del mundo: “la gente 
que vive en pobreza suele quedar 
completamente excluida de las dis-
cusiones sobre cómo mejorar sus 
vidas”. La globalización es ineludible, 
pero otro mundo es posible. Las visiones 
de Mclaren, Santos y Zibechi, entre otros, 
de una globalización alternativa, con-
tra-hegemónica, desde abajo, tiene que 
difundirse entre los excluidos. 
Ya se ve que los activistas y los académi-

cos no son capaces de lograr esto solos, se 
requiere el involucramiento de los mismos 
excluidos.
Frente a los programas asistenciales y de 

represión dirigidos a la población de calle, 
se plantea otra vía: la pedagogía social. 
Esto es, intervenciones pedagógicas con 
poblaciones callejeras. Estas iniciativas 
podrían alcanzar a otros grupos exclui-
dos por medio de sus redes sociales. La 
difusión de la concientización podría lle-
varnos a la unión de grupos diversos en 
una movilización a favor del “otro mun-
do” planteado por los movimientos socia-
les progresivos que operan en América 
Latina. Es irracional que “los excluidos” 
representen a la mayoría de la población 
mundial. La conciencia crítica común en-
tre las poblaciones callejeras y los otros 
grupos de víctimas de la globalización 
neoliberal es el elemento necesario para 
que el “otro mundo” se transforme desde 
una posibilidad a la realidad 
Originalmente publicado en la revista “Desacatos”, 
CIESAS-Occidente, México.

tiene gastar en algo que a lo mejor 
sólo se usará unos días, una tarde, 
media hora.
En vista de estas situaciones, y a partir 
de la idea de que compartir es mejor 
que consumir, se abrió recientemente 
en nuestra colonia la “Prestaduría 
vecinal”, una iniciativa propuesta 
por algunos vecinos y albergada en la 
accesoria de Casa Gallina. Este proyecto 
pone a disposición un fondo común de 
herramientas y utensilios domésticos, 
que los residentes de Santa María la 
Ribera que se inscriban al servicio 
pueden pedir en préstamo por hasta 
nueve días. La Prestaduría abre martes, 

jueves y sábado, y toda su operación 
es gratuita y sin fines de lucro, basada 
en la confianza y solidaridad entre 
vecinos. Incluso se reciben donaciones 
de herramientas y objetos del hogar en 
buen estado, para mantener el fondo en 
crecimiento 

Rebecca Danielle Strickland

Sabino #190 entre Carpio y Díaz Mirón
 

FB: Prestaduría vecinal
www.prestaduria.myturn.com

martes 3:00 pm a 6:00 pm
jueves 10:00 am a 1:00 pm, 
sábado 11:00 am a 2:00 pm 
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Todos los días los vemos, en el metro, en las calles, 
en los parques o en cualquier rincón que funja 

como un refugio ante la intemperie. Son las personas 
en situación de calle, siempre en busca de un lugar en 
donde vivir.
La colonia Santa María la Ribera es famosa en la 

ciudad por tener hermosos espacios arquitectónicos, con 
bellas construcciones históricas, áreas verdes y espacios 
para pasar agradables tardes en familia o en compañía 
de la pareja y amigos. Sin embargo, con el paso de los 
años, el incremento de la pobreza, la urbanización mal 
planeada y el mal uso de los espacios públicos, el paisaje 
y los habitantes de la colonia se han transformado.
Todos los días, en nuestro ir y venir por la ciudad nos 

hemos encontrado con alguna persona en situación de 
calle, personas que no tienen un lugar fijo en donde vivir 
y que se establecen en la vía pública, sea en campamen-
tos “establecidos”, en casas improvisadas al momento o 
en espacios que no son aptos para vivir adecuadamente 
como bancas en los parques o en espacios abandonados. 
Al mismo existen también las personas “en riesgo de ca-
lle” y son todos aquellos que, pese a tener un domicilio, 
pasan la mayor parte del tiempo deambulando en la vía 
pública por motivos de violencia, problemas familiares 
o económicos, miedo o cualquier otra situación que les 
provoque estar lejos de sus hogares.
Pocos de nosotros nos tomamos el tiempo para re-

flexionar respecto a las personas que se encuentran en 
situación de calle, ¿alguna vez te has preguntado cómo 
es que estas personas llegaron a las calles? ¿de dónde 
vienen? ¿qué han vivido y qué han sufrido? Ante todo 
debemos recordar que se trata de seres humanos, que 
muy probablemente no han tenido la suerte de estar en 
un buen ambiente familiar, de contar con alguien que 
les diera cariño, apoyo o que les brindara la oportuni-
dad de estudiar o trabajar para salir adelante.
¿Sabes cuántas personas están en situación de calle den-

tro de la colonia Santa María la Ribera? En el año 
2016 se realizó el Primer Censo y Diagnóstico Social de 
Poblaciones Callejeras. Del 15 de junio al 15 de noviem-
bre fue realizado por la delegación Cuauhtémoc con la 
participación de la Red de Investigaciones y Estudios 
Avanzados en Trabajo Social A.C., y con la asesoría de 
la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM, la 
Fundación Renacimiento IAP, y Casa Alianza IAP. 
Los números revelados en el censo indican que en esta 

delegación hay 1 273 personas en situación de calle, 
que se ubican en 218 puntos, en los que su estancia va-
ría. Según la información proporcionada en el censo, 
dentro de Santa María la Ribera encontramos a 58 
personas entre los cuales hay hombres, mujeres y niños.
Es difícil determinar un número exacto en la demarca-

ción, la cifra está sujeta a variaciones ya que las perso-
nas están en constante movimiento buscando refugios, 

pero lo que sí sabemos es que los números están aumen-
tando, ya que un gran número de ellos se han acercado 
a Santa María la Ribera debido a que existen múl-
tiples comedores públicos (principalmente de carácter 
religioso) que brindan servicio de comedor gratuito o a 
precios muy económicos. Sin embargo, los organizado-
res de estos comedores muchas veces no cuentan con el 
conocimiento adecuado para tratar con esta población, 
los servicios se realizan sin ningún tipo de supervisión 
o control y en consecuencia, estos comedores fungen 
como imanes que atraen a un número cada vez mayor 
de personas sin techo, propiciando la creación de asen-
tamientos y/o campamentos callejeros en la colonia.
Sin importar el número del que se hable es importan-

te recordar que se trata de personas que se encuentran 
en constante riesgo, como violencia física, psicológica, 
agresiones sexuales, exclusión social, entre muchas otras 

violaciones a los derechos humanos además de que son 
grupos vulnerables a caer en prácticas de drogadicción 
y prostitución, entre otras. Más aún cuando sufren de 
algún desorden mental o problema psicológico. Esto es 
aún más grave debido a que dentro de la población de 
personas en situación de calle se encuentran niños y ni-
ñas, mujeres embarazadas, personas de la tercera edad, 
así como personas con capacidades diferentes y/o con 
enfermedades que no están en posibilidad de atender.
La delegación y el Instituto de Asistencia e Integración 

Social de la Ciudad de México (IASIS) trabajan en con-
junto para ayudar y reintegrar a las personas en situación 
de calle. En el flanco gubernamental, la labor corre a car-
go de personas que deben estar calificadas para ayudar a 

esta población a reintegrarse adecuadamente a la socie-
dad que hasta entonces los ha mantenido marginados.
La delegación brinda servicios de comedores públicos y 

comunitarios para las personas en situación de calle, de 
bajos ingresos económicos y/o en necesidad de su uso. 
Estos usuarios deben acercarse por voluntad propia, ya 
que la delegación no puede violar los derechos humanos 
de las personas forzándolas a utilizar estos servicios.
En el caso de personas con problemas mentales el IA-

SIS está facultado para tomar acciones de trasladar a 
la persona en cuestión a un albergue para salvaguardar 
su integridad. Si sabes de alguna persona en situación 
de calle cuyas facultades mentales no estén en óptimas 
condiciones puedes comunicarte a los teléfonos de:

Atención Ciudadana: 5345 8266 
Locatel: 5658 1111
IASIS: 5741 2083

Como seres humanos debemos tomar conciencia de la 
cruda realidad de las personas en situación de calle, los 
riesgos y peligros a los que se enfrentan cada día; ser 
empáticos con aquellos que no tienen la fortuna de te-
ner una familia amorosa o solidaria, un hogar en donde 
protegerse del frío o la lluvia y ni qué decir de un plato 
de comida caliente cada día. 
Si está en tus posibilidades tender la mano a personas 

necesitadas, puedes hacer donativos de ropa, juguetes, 
mantas o cobijas. Un lugar recomendado es el Deporti-
vo de la Delegación Cuauhtémoc, al lado de la entrada 
principal está la oficina de atención a población en si-
tuación de calle; ahí podrás conocer la labor que se hace 
para ayudar a todas estas personas y hacer tus donativos 
teniendo la seguridad de que la ayuda llegará a quienes 
más lo necesitan.
Otros espacios en los que también se pueden hacer do-

nativos vinculados con el apoyo a personas en situación 
de calle, con información de Tejiendo otro mundo, son:
Anteojería Metropolitana. Establecimiento dedi-

cado a la salud visual
Recibirán cuadritos tejidos y materiales para tejer co-

bijas que se donaran a población en situcaion de calle. 
Horario: Lunes a Viernes 10 a 19 hrs 

Dirección: Calle Sabino #183
Contacto: anteojeria.metropolitana@gmail.com
// 70 30 24 20

Ideas con Estrella Mercería y manualidades
Recibirán cuadritos tejidos, cobijas armadas, materia-

les para tejer y estambres.  
Horario: Lunes a Miércoles 11 a 14 hrs y 15 a 18 hrs. 

Sábados de 11 a 16 hrs

Dirección: Plaza Morisko Local 11, 
Calle Carpio #99
Contacto: ideasconestrella.clases@gmail.com

Instituciones de gobierno y privadas deben trabajar de manera 
coordinada para poder atender a las personas en situación de calle. 
No es nada alentador el panorama. Como se lee en este artículo, 

58 personas en nuestra colonia son las que se encuentran en 
situación de vía pública con programas asistencialistas.

Gabriela Elías Santillán 

Vive en la colonia

Liliana Socorro Vargas

Vive en la colonia

Que las constructoras quieran ofrecer espacios para 
aquellos jóvenes que viven el ideal capitalista del 

crédito bancario, no le viene bien a los vecinos de Santa 
María. El motivo es que aquí, desde la organización 
barrial, que somos nosotros mismos, los vecinos, y no 
otras instancias, tenemos la intención de asumir los 
problemas que tenemos. 
Estéticas que buscan imitar los modelos de negocio de 

colonias dominadas por el mercado clientelar, se ven hoy 
en la calle de Carpio, en el espacio llamado Mercado 
Morisco, un triste galerón que copia servilmente el 
mobiliario de los espacios abiertos en otros barrios con un 
mayor poder adquisitivo. Me pregunto ¿cuántas personas 
pueden comprar una cerveza “artesanal” si está arriba 
de los cincuenta pesos? Seguramente aquellos que en sus 
cabezas tienen metido el concepto de Barrio Mágico.
Que vengan más jóvenes a buscar rentas más baratas 

no significa que Santa María la Ribera emerja, sino 
que ejemplifica lo que le pasa al mundo entero, este 
capitalismo voraz orilla a buscar alternativas de vida que 
sean consecuentes con los ingresos, y Santa María no es 
ese espacio, los vecinos hemos visto cómo la oleada de 
jóvenes expulsados de colonias como La Roma y Condesa 
ya no pueden pagar las rentas elevadas de los lugares 
que eligieron para vivir en un principio, y buscan en el 
barrio santamariense “hallar” las mismas comodidades 
quejándose del entorno, pero no construyen nada nuevo, 
parecen seres apolíticos. 

Esto puede leerse con claridad en uno de esos letargos 
que intentan maravillar diciendo que: “Una de las 
ventajas que te brinda la Santa María la Ribera es 
el costo promedio de vivienda, si la comparamos con 
colonias colindantes como la Juárez, el precio de renta 
es casi el 50% menos y solamente hablamos de 2.5 km 
de distancia. Otra colonia cercana es la Cuauhtémoc, y 
si se analiza con la Santa María la Ribera te ahorrarías 
un 40% en renta estando a tan solo 3 km de distancia. 
Este rango de precios lo tomamos en propiedades de 
dos recámaras, un baño y un lugar de estacionamiento.” 
(Carlos Arias, en homie.mx)
La “colonia emergente” debe quedarse en el tintero 

de los lenguajes de las compañías constructoras y no en 
el de los vecinos de Santa María. Lo que queremos es 
un espacio libre para que la organización se cumpla en 
acompañamiento de todos los que habitamos el barrio. 
Abrir diálogos y crear conciencia acerca de los malos 
vicios de algunos para decir que al “realizar una inversión 
en una colonia como esta puede resultar gratificante en 
relativamente poco tiempo, ya que las modificaciones 
en vía pública, conectividad, rutas de transporte, y 
excelente ubicación generará que la plusvalía del lugar 
vaya en aumento en pocos años, convirtiéndola así en 
una colonia emergente de la CDMX con crecimiento 
exponencial”, (en palabras de Federico Stuht para El 
Financiero). Gratificante para las constructoras y siempre 
en detrimento de los vecinos 


